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“Unidad en Cristo” – Pr. Jim Sprengle – 7 de Pascua 

1 de junio de 2025 
 

I. Juan 17:22-23 – 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, 
así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfeccionados en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y 
que los has amado como también a mí me has amado. 

II. Nuestra lección del Evangelio se conoce como la “Oración del Sumo 
Sacerdote” . 
a. Jesús les dijo a sus discípulos muchas cosas que condujeron a esta 

oración, y los está preparando para el tiempo que estaba por venir. 
i. Poco después, el grupo se dirigiría al Huerto de Getsemaní, donde 

Judas Iscariote entregaría a Jesús a las autoridades. 
ii. Toda la enseñanza, los viajes y la conexión que Jesús tenía con sus 

discípulos estaban a punto de cambiar… y el camino por delante 
sería muy difícil. 

iii. La oración, que abarca todo Juan 17, puede ser difícil de seguir, pero 
su enfoque central es el deseo de Jesús de que sus seguidores… y 
todos los que vengan después… lo conozcan y, a través de Él, se 
unan con el Padre. 

iv. Jesús no está diciendo que a través de la fe nos convertimos en uno 
con Dios (como si nos convirtiéramos en Dios), sino que está 
diciendo que nuestra unidad tendrá la relación restaurada que fue 
rota por el pecado y Dios morará en nosotros. 

v. Me imagino esta oración como muy seria y sincera por el amor que 
Jesús tiene por sus discípulos… pero es más que solo ellos, ¡Él 
incluso ora por todos aquellos que en el futuro llegarán a la fe! (v. 20) 

vi. La unidad y la conexión que Jesús busca como respuesta a su 
oración es precisamente aquello a lo que el mundo se opone tan 
obstinadamente. 

b. No importa cuántos años hayan pasado desde que Jesús vino a la tierra 
para arreglar las cosas, el mundo y el pecado siempre lucharán contra la 
unidad del Espíritu y el encuentro en torno a la Palabra de Dios. 

i. Jesús deja claro que no está orando por el mundo, sino por sus 
seguidores… pero sabe que ellos no serán sacados del mundo para 
vivir en el cielo, por lo que deben permanecer conectados… 
unificados con Dios y entre sí. 

ii. Lo triste es que muchas veces la Iglesia ha reflejado el mundo y su 
división mucho más que la oración que Jesús hace en nuestro 
Evangelio de hoy. 

iii. Pablo comienza su carta a la iglesia de Corinto diciendo: “Os ruego, 
hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
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todos una misma cosa, y que no haya divisiones entre vosotros, sino 
que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer” (1 Cor. 1:10). 

1. Al principio de la Iglesia, la gente luchaba por tener el mismo 
pensamiento y juicio, además de unirse por el bien común en 
lugar de por razones egoístas. 

c. Supongo que tiene sentido que las divisiones del mundo puedan repercutir 
en la iglesia, ya que son un reflejo de las relaciones rotas, el pecado y la 
falta de armonía que vemos a nuestro alrededor. 

i. Es difícil encontrar buenos ejemplos de unidad y piedad en la iglesia 
porque es un concepto extraño para la persona promedio. 

1. Es mucho más común que las personas crezcan sabiendo 
odiar a su prójimo que amarlo desinteresadamente. 

2. La persona promedio rara vez quiere admitir su pecado y 
buscar el perdón y la reconciliación, sino que prefiere albergar 
resentimientos, chismes y mentiras sobre la otra persona, o 
simplemente romper cualquier conexión. 

3. Crecemos viendo a personas glorificadas por ser 
independientes, por destacarse como diferentes y por ir contra 
la multitud. 

a. En otras palabras, ¿cómo puedo diferenciarme del resto 
de “ovejas” para poder destacar? 

b. Ser parte de algo no es tan atractivo como tener éxito sin 
depender de otros para llegar allí. 

ii. Cuando traemos estas actitudes a la iglesia, se convierte más en un 
reflejo del mundo que en el deseo de Dios de que nos unamos en 
torno a la Palabra y vivamos como testigos de Él. 

1. A veces las personas prefieren ser el centro de atención en 
lugar de hacer aquello para lo que Dios les ha dado un don 
especial… y se trata más de enorgullecerse que de glorificar a 
Dios. 

2. Otros se dividen buscando siempre los problemas que perciben 
que han sucedido… y déjame decirte, si estás buscando 
problemas, los encontrarás. 

3. Otros piensan que la unidad significa que todos se ven y 
actúan igual que yo, y que no me interesa incluir otras culturas. 

d. Si esta Oración Sumo Sacerdotal es el deseo del corazón de Jesús 
derramado ante el Padre antes de ser ejecutado en la cruz por nuestros 
pecados, espero que consideremos lo que Él quiere. 

i. La unidad en Cristo significa que hemos muerto a nosotros mismos y 
ahora estamos conectados por algo mucho más grande que nuestros 
deseos o independencia: somos parte del Cuerpo de Cristo. 
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ii. La Biblia dice que no podemos esperar que nuestros propios cuerpos 
funcionen normalmente si las partes no trabajan juntas… así que en 
unidad trabajamos juntos por el bien común. 

III. Nuestro Salvador Jesús murió en la cruz y resucitó para el bien común. 
a. Su gran amor por las personas que están perdidas en el pecado fue la 

motivación para enfrentar la peor experiencia imaginable… 
i. No lo hizo con todo tipo de apoyo y estímulo… Fue abandonado para 

enfrentarlo todo solo… fue traicionado por Judas… repudiado por 
Pedro… y por un período de tiempo, abandonado por el Padre. 

ii. La división pecaminosa entre Dios y la humanidad… la división entre 
cada uno de nosotros como personas… fue pagada en la cruz. 

iii. Fue el precio más grande a pagar con el mayor amor, todo para que 
pudiéramos ser perdonados y vivir en la unidad del Espíritu… unidad 
en Cristo. 

b. Con ese increíble regalo del perdón y de la vida podemos llegar a un 
acuerdo muy diferente al del mundo. 

i. En lugar del egoísmo y de edificarnos a nosotros mismos, el amor de 
Cristo en nosotros edifica a otros. 

ii. En lugar de buscar problemas, chismear y denigrar a los demás, le 
damos la mejor interpretación a las cosas, y como dice la Biblia en 
Colosenses 3:13: “soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos 
a otros si alguno tiene queja contra otro. De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros”. 

iii. Como un mundo de culturas y personas está constantemente en 
medio de nosotros, no rechazamos estas diferencias, sino que 
recordamos con alegría el mandato de Cristo de hacer discípulos de 
TODAS las naciones. 

c. La cruz… el perdón de nuestros pecados… y la fe que nos fue dada nos 
transforman en personas diferentes: el Cuerpo de Cristo en unidad. 

i. Leí una ilustración de AW Tozer que dice que cien pianos afinados 
con el mismo diapasón se afinan automáticamente entre sí. 

1. No están conectados porque están sintonizados entre sí… 
están sintonizados con un estándar externo en lugar de cómo 
quieren sonar o ser diferentes. 

2. De la misma manera, cien adoradores que creen en Cristo y 
son guiados por la Palabra de Dios y el Espíritu Santo están 
más cerca unos de otros de lo que es humanamente posible. 1  

ii. De manera similar, cuando hablo del matrimonio con parejas 
comprometidas, explico que a medida que cada uno de los individuos 
se acerca más a Cristo, como un triángulo con Jesús en la parte 
superior, las dos personas no pueden evitar acercarse más. 
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d. Nuestra conexión y unidad en Cristo claramente no son de este mundo, 
porque el mundo entiende completamente mal la unidad. 

i. Aunque el mundo se divide y la Iglesia a menudo tropieza, Jesús 
ora… e incluso muere… por nuestra unidad en Él. 

ii. En su muerte y resurrección, Él nos ha reconciliado con el Padre… y 
entre nosotros, formándonos en un solo Cuerpo por gracia. 

iii. Como Cristo está en nosotros, ahora vivimos en unidad… no por 
preferencia… no por hacer siempre lo correcto… ni por nuestro 
propio poder… sino por el amor y el perdón de Cristo, quien vive y 
reina con el Padre… y en nuestros corazones hasta el día de hoy. 
Amén. 

 
1 Fuente: AW Tozer, The Pursuit of God (Simon & Brown, reimpresión 2018), pág. 63 


